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De Bara a 
Rodellar entre 
el Alcanadre y 
el Mascún

tro aguas que resiste a duras 
penas, en la vertiente este se 
sitúa  el cárcavo de bóveda de 
piedra  por el cual tenía lugar 
la salida del agua, que hacia 
girar el rodete de hierro para 
conseguir la fuerza motriz. 
En la puerta de entrada  per-
manece dando testimonio de 
las labores realizadas en este 
edificio   una de las piedras 
fraccionada  utilizadas en la 
labor de moler, son bien vi-
sibles los “rayones” y “lagu-
nas” . También cuenta con 
una construcción anexa, y el 
cubo donde se acumulaba el 
agua para obtener la presión 
necesaria.

El murmullo de las hojas 
de los chopos mecidas por la 
suave brisa dan la nota de en-
trada a la melodía interpre-
tada por el discurrir de las 
cristalinas aguas, unos me-
tros más abajo en una oque-
dad de una de las rocas se 
construyo un muro de mam-
postería improvisando de es-
te modo un pequeño refugio. 
Dirigimos nuestra mirada  el 
pétreo cauce del río  con al-
gún bloque de roca de gran-
des dimensiones, la ausencia 
de cantos rodados y arena nos 
indica que de vez en cuando 
el río baja con furia  arrastran-
do a su paso los pequeños ári-
dos. 

Una vez que hemos visi-
tado el molino regresamos a 
Bara,  cruzamos el Alcana-
dre por un puentecillo y to-
mamos rumbo a Nasarre, la 
senda esta desbrozada y con 
abundantes hitos, por el este 
una imagen de postal com-
puesta por los elementos de 
la naturaleza,  el cañón cin-
celado por dicho río año tras 
años, con sus verticales esca-
lones, tonalidades grisáceas 
azuladas con alguna pince-
lada rojiza  entre la Cabeza 
de Guara   y la sierra Lupera, 
tramo en el cual se práctica el 
descenso de barrancos (Gor-
gas Negras). Vamos ganando 
altitud, en compañía de pinos 
y buchos,  de forma aleatoria 
aflora la roca desapareciendo 
el manto vegetal, perdiéndo-
se las huellas, tenemos que 

buscar con la mirada algún 
hito de referencia, va hacien-
do acto de presencia el eri-
zón, volvemos la vista hacia 
atrás,  la distancia y los me-
tros ganados en altitud nos 
permite visualizar otra pers-
pectiva de este valle, con el 
toque humano de las cons-
trucciones de Bara.  

La belleza paisajística de  
Cabeza de Guara nos pide de 
nuevo que le prestemos aten-
ción,  en sus faldas por la ver-
tiente norte  un verde manto 
de pinos echa raíces, mientras 

que en la sierra de Nasarre el 
otoño da alguna pincelada de 
calidez  con la coloración de 
las hojas de la vegetación.

El terreno de nuevo se 
muestra abancalado, nos va-
mos aproximando a Nasarre, 
el trazado de la senda pasa a 
estar delimitado por muros 
de piedra seca, ya divisamos 
las primeras construcciones, 
bordas con sus paredes de 
mampostería, tejados de lo-
sas,  alguna de ellas ha sido 
utilizada ocasionalmente  co-
mo improvisado corral. En-

tramos en el pueblo, alguna 
puerta adintelada, otras con 
arco de medio punto, paredes 
y tejados derruidos, calles in-
vadidas por la vegetación,  
más al este un signo de espe-
ranza y aliento, la Iglesia ha 
sido restaurada, nos acerca-
mos hasta ella, antes de en-
trar leemos la información 
que nos brinda la mesa de in-
terpretación colocada en su 
entorno próximo: “La igle-
sia de San Andrés, declarada 
Monumento Histórico Artís-
tico, corresponde a un tem-
plo románico levantado en 
el S.XI, y remodelado en el S 
XVII. Está construida en obra 
de sillarejo. Consta de nave 
rectangular con ábside cir-
cular orientado al este. En el 
interior la nave se cubre con 
bóveda de medio cañón  y bó-
veda de esfera en el ábside, el 
cual  presenta el exterior so-
bre el vano abocinado una 
alineación de arquillos ciegos 
característicos de la escuela 
lombarda coronados a su vez 
por el friso con baquetones 
cilíndricos típicos del romá-
nico del Gallego también lla-
mado serrablés.”

Desde la Iglesia podemos 
otear una gran extensión de 
terreno, se trata de los  cam-
pos que en su día fueron de 
labor, hoy la maleza los cubre 
queriendo borras la huella del 
hombre. Por el norte asoma 
la majestuosidad de los Piri-
neos. Dejamos atrás la Igle-
sia y seguimos por un camino 
entre muros de piedra seca 
hasta que llegamos a una me-
sa de interpretación que nos 
da algún dato sobre esta po-
blación: como la altitud a la 
que nos encontramos 1.191 
m. Al otro lado de dicho  pa-
nel informativo se encuentra 
una pequeña balsa,  a pesar 
de las escasas precipitaciones 
de los últimos meses todavía 
hay agua y juncos, las huellas 
recientes de animales en el 
fango indican que se acercan 
a abrevar. Al este se emplaza 
la fuente, está unos metros 
por debajo del nivel del cami-
no, hay que bajar 14 escalo-
nes, tiene bóveda de piedra y 

paredes de mampostería ali-
neada, un pequeño tejado de 
losas de dos aguas la cubre. 

 Tomamos dirección sures-
te dejamos a mano derecha 
la Sierra Lupera. Va aumen-
tando la presencia de erizón, 
las rocas calizas sobre las que 
pisamos adquieren formas 
caprichosas típicas del pai-
saje kárstico, conjugándose 
con el erizón adquiriendo el 
conjunto un relieve con for-
mas abstractas introducien-
do un matiz más de belleza 
en el lienzo. Tras pasar el to-
zal de Moros, a mano izquier-
da divisamos unas amplias 
parcelas que en antaño fue-
ron cultivadas, entre ellas un 
edificio de grandes dimensio-
nes, se trata de la pardina de 
Villanúa,  más al este se sitúa 
Otín, destacando la Iglesia 
sobre el resto de construccio-
nes. Avanzamos unos metros 
más y llegamos al dolmen de 
la Losa Mora,  según el pa-
nel informativo que le acom-
paña: “en 1935 el profesor 
Martín Almagro, lo excavó 
encontrando huesos de va-
rias personas junto a hachas 
de piedra, puntas de flecha, 
cuchillos de sílex etc”.

Tras una breve pausa re-
anudamos nuestro caminar, 
poco a poco perdemos alti-
tud,  el erizón va desapare-
ciendo, por el este el tozal 
de las Gleras con sus pare-
des calizas con numerosas 
fisuras, en una de ellas nos 
sorprende como una carras-
ca ha echado raíces adaptán-
dolas a las dimensiones de la 
hendidura, en la base una 
pequeña oquedad, la cual 
en alguna ocasión ha servi-
do como improvisado refu-
gio. A una cota superior en 
un pequeño covacho, es vi-
sible un muro de mampos-
tería de escasos metros de 
longitud, miramos el mapa 
en el cual viene referencia-
do como el corral y cueva de 
Vendosa. A mano derecha 
dejamos  el tozal de Nasarre, 
vamos descendiendo entre 
los angulosos esquistos de 
caliza, hasta que llegamos a 
los campos de Seral; una va-
guada en la cual el paso del 
tiempo ha difuminado el ate-
rrazamiento del terreno, al 
oeste podemos ver la planta 
rectangular de un edificio de 
mampostería, próximo a él 
se acumulan tejas y losas del 
tejado desmantelado. Con-
sultamos el libro de José Luis 
Acín Fanlo, Tras las huellas 
de Lucien Briet: “Pardina o 
Casa Seral también conocida 
por los lugareños como Ca-
seta. Ese lugar, era utilizado 
antes de la última contienda 
civil como caseta de mon-
te, y sus campos se llevaban 
desde Rodellar, pertenecía a 
tres propietarios y en la que 
se laboraban los campos y 
se llevaba el ganado para 
que pastara por sus inme-
diaciones”. En dicha biblio-
grafía también hay impresa 
una fotografía del edificio, 

Torre de la Iglesia de San Pedro, de origen románico, en Bara

Iglesia de San Andrés, declarada Monumento Histórico Artístico, en Nasarre Dolmen de la Losa Mora


